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1.- ALEGRÍA QUE SE RENUEVA
      Y SE COMUNICA

Nos informamos

1.- La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los
que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son
liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamien-
to. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría. En esta Exhor-
tación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una
nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría, e indicar
caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años.

I. Alegría que se renueva y se comunica
2.- El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora
oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del cora-
zón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres super-
ficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausu-
ra en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya
no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se
goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por
hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y
permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resenti-
dos, quejosos, sin vida.
3.- Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se
encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesu-
cristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él,
de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien
piense que esta invitación no es para él, porque « nadie queda
excluido de la alegría reportada por el Señor ». Al que arriesga, el
Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia
Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abier-
tos. Éste es el momento para decirle a Jesucristo: « Señor, me he
dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí es-
toy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescáta-
me de nuevo,
Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores ». ¡Nos
hace tanto bien volver a Él cuando nos hemos perdido!

Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, somos



Nos preguntamos (Tras leer detenidamente el texto)

Proyectamos

Saco alguna conclusión para mi vida o para la vida
de la comunidad parroquial

¿Es la alegría la que nos distingue a los cristianos?

¿Cómo afecta a nuestra vida cristiana la búsqueda de los

placeres y de las cosas materiales?

¿Cómo entiendo el encuentro personal con Jesucristo?

¿He pensado alguna vez que no tengo perdón de Dios?

¿Vivo la fe como una Cuaresma sin Pascua?

¿Placer = Alegría?

nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia. Aquel
que nos invitó a perdonar « setenta veces siete » (Mt 18,22) nos
da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a car-
gar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la
dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él
nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ter-
nura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos
la alegría. No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos
declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más
que su vida que nos lanza hacia adelante!

      6.- Hay cristianos cuya opción parece ser la de una Cuaresma sin
Pascua. Pero reconozco que la alegría no se vive del mismo modo
en todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces muy du-
ras. Se adapta y se transforma, y siempre permanece al menos
como un brote de luz que nace de la certeza personal de ser infini-
tamente amado, más allá de todo. Comprendo a las personas que
tienden a la tristeza por las graves dificultades que tienen que su-
frir, pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe co-
mience a despertarse, como una secreta pero firme confianza, aun
en medio de las peores angustias: « Me encuentro lejos de la paz,
he olvidado la dicha […] Pero algo traigo a la memoria, algo que
me hace esperar. Que el amor del Señor no se ha acabado, no se
ha agotado su ternura. Mañana tras mañana se renuevan. ¡Grande
es su fidelidad! […] Bueno es esperar en silencio la salvación del
Señor » (Lm 3,17.21-23.26).

       7.-La tentación aparece frecuentemente bajo forma de excusas y
reclamos, como si debieran darse innumerables condiciones para
que sea posible la alegría. Esto suele suceder porque « la socie-
dad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones de placer,
pero encuentra muy difícil engendrar la alegría ». Puedo decir que
los gozos más bellos y espontáneos que he visto en mis años de
vida son los de personas muy pobres que tienen poco a qué afe-
rrarse. También recuerdo la genuina alegría de aquellos que, aun
en medio de grandes compromisos profesionales, han sabido
conservar un corazón creyente, desprendido y sencillo. De mane-
ras variadas, esas alegrías beben en la fuente del amor siempre
más grande de Dios que se nos manifestó en Jesucristo.


